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La que se ha liado en “un momento”, ¿eh?  

Los 510 millones de kilómetros cuadrados de nuestro planeta se han 
quedado pequeños para absorber el brutal golpe de un microscópico 
enemigo.  

Sabíamos que “el mundo era un pañuelo”, pero ahora nos hemos dado 
cuenta de que “el mundo es un pañuelo usado”. De repente, como si alguien 
hubiese estornudado y se hubiese metido el pañuelo en el bolsillo, todo se ha 
arrugado.  
Encogido.  
Confinado.  

Imagínate que estamos sentados en una terraza, tomando un zumo, 
mientras los rayos del sol de la tarde atraviesan las hojas del árbol que 
tenemos a unos metros de nuestras cómodas poltronas. Entonces, mientras 
conversamos, te propongo que juguemos al Veo veo…  

Tómate mis palabras como una lectura de lo que observo, estamos 
hablando entre amigos. Es demasiado pronto para hacer pronósticos. Todo 
está cambiando demasiado rápido. Vivimos con los datos del día. No 
pretendo [no puedo] llevar a cabo un análisis geo-teo-político de la situación 
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pretendo [no puedo] llevar a cabo un análisis geo-teo-político de la situación 
generada por el COVID-19, pero sí quiero [necesito] poner en orden 
algunas piezas del puzle de una coyuntura de cambios que va a marcar una 
época.  

¿Qué tal el zumo? ¿Sientes la brisa? Déjame comenzar a mí este Veo veo…, 
pero tú siempre me puedes responder, ¿de acuerdo? 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lee este Manifiesto, medítalo, critícalo, imprímelo*, compártelo, recíclalo...; 
siéntete libre de hacer lo que consideres más útil y oportuno. 
* Descárgalo en: samuelgilso.com > Libros 
Licencia Creative Commons: Attribution-NonCommercial 4.0 International  
(CC BY-NC 4.0) 
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Hazme llegar cualquier comentario a >samuelgilso@hotmail.com< 

  



 [3] 

SERES HUMANOS 
Veo que el ser humano es frágil  y que el mundo cambia en 
un instante. 

Todos.  
El del bolsillo lleno y el de la cartera vacía, el del norte y el del sur, el que 
cree una cosa y el que piensa otra…  
Todos estamos unidos por un cordón invisible: nuestra condición de seres 
humanos. Y somos frágiles.  
Vulnerables.  
Una obra delicada. 

Lo que el ser humano erige no es de acero, es de barro.  
Nuestras grandes certezas, se han quedado pequeñas como cerezas. 
Nuestros soberbios planes, se han escapado como un sorbo.  

Parece que estamos en el Show de Truman [ajenos a lo que ocurre detrás del 
telón]; en un Gran Hermano global [confinados y vigilados]; como si nos 
hubiésemos convertido en actores [o figurantes] de un gran experimento 
mundial. Y esto ha ocurrido, casi, en un abrir y cerrar de ojos. Antes de que 
tu mente lo hubiese procesado, ya estabas en casa.  

El mundo en el que vivimos puede cambiar radicalmente en cuestión de 
horas y días [ni años ni décadas]. Escenarios que parecían futuristas se 
asientan en el presente más inmediato sin previo aviso. Nunca hay que dar 
nada por seguro, pero tampoco por perdido… 

Tranquilo, no hace falta vivir alarmado, pero nos conviene permanecer 
siempre atentos, con los ojos bien abiertos. No solo para evitar lo malo, sino 
para ver la oportunidad que hay en cada crisis. 

Nuestro mundo es un gran tablero de dominó. No podemos saltarnos el 
principio del juego: toda acción, palabra y pensamiento provoca un efecto, 
posee la capacidad de desencadenar una serie de eventos. La caída de una 
ficha en China tiene su réplica en Ecuador. Un tsunami imperceptible, hasta 
que llega.  
 

Veo una carrera por narrar esta pandemia.  

Aquellos que se apresuran a pronunciarse sobre lo que estamos viviendo, 
que siempre tienen la última noticia en su muro, que hacen el último 
comentario de turno, lo que en realidad quieren demostrar es que “no sé tú, 
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pero a mí no se me escapa nada”. Suele haber muchos de estos entre los 
telepredicadores, pero los hay de todos los colores y en todas las esferas de la 
vida, desde la ciencia hasta la farándula. 

Sin embargo,  
no se trata de narrar [el primero],  
sino de leer [primero].  
¿Qué ves? ¿Qué interpretas? ¿Qué lectura haces de toda esta situación?  

Cada uno lee desde una posición concreta, observa lo que acontece a través 
de unas gafas con las cuales interpreta el mundo: esto se llama cosmovisión. 
Nadie se escapa. Esto tiene, como toda experiencia subjetiva, su riesgo, 
como el que señala Rita Segato: «el virus es un evento natural donde 
proyectamos nuestros intereses»1. Y tiene razón. 

Inevitablemente corremos el peligro de echar sobre este “apocalipsis 
presente” nuestras creencias, de leer y narrar este acontecimiento desde 
nuestra ideología e ideas preconcebidas. Insisto, ningún ser humano se 
escapa de esto, ni la propia Rita Segato al formular su certero comentario. 
Esto no es ni bueno ni malo, simplemente es.  

Por eso no temo preguntarme, desde mi posición y mis gafas, una cuestión 
que estoy obligado a hacerme como creyente y como cristiano: ¿cómo 
encaja esta pandemia en mi fe? ¿Qué futuro prepara nuestro “arresto 
domiciliario”? ¿Qué tiene que ver conmigo estas fases de “estado de 
guerra”? Porque… no te dejes engañar por las apariencias, este “follón” 
repentino y global es mucho más profundo e insondable de lo que parece a 
simple vista, es consecuencia de un conflicto entre el bien y el mal.  

 
Veo otro “apocalipsis” más, pero también uno menos. 

Cuando “el apocalipsis” ocurre [solo] en China, o en África, es menos 
apocalipsis que si ocurre [también] cerca de mi casa...   

Ay, Señor, ¡perdónanos por ser así!  

En ocasiones nuestras lógicas son tan absurdamente ilógicas que incluso 
pasan desapercibidas. Necesitamos ser críticos con nuestro propio 
pensamiento. 

Antes de esta pandemia, años y siglos atrás, ha habido pestes, desastres y 
guerras mundiales calificados de “apocalipsis”, vociferados como “el fin del 
mundo”; pero tiempo después nos hemos dado cuenta de que, como apunta 
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el filósofo británico John Gray, eran «el curso normal de la historia»2. Esto 
lleva a mucha gente al escepticismo porque, como decíamos, a veces nos 
apresuramos a narrar en vez de dedicar tiempo a leer. Y esto nos lleva, a los 
cristianos, a no ser creídos cuando de verdad ocurra, como la historia de 
“Pedro y el lobo”. Por otro lado, a la suspicaz cita de Gray le falta 
considerar el panorama completo que plantea la revelación bíblica. 

Lo que ocurre es que, desde la cosmovisión cristiana, sabemos que el curso 
normal de la historia nos aboca hacia el fin del mundo, hacia el fin del mal.  
Cada acontecimiento terrible,  
cada evento siniestro,  
cada mala hierba,  
es en esencia una señal que nos recuerda que esto se va a acabar. Quienes 
describen los desastres como apocalípticos no se equivocan. Todo evento 
maligno es apocalíptico, revela que algo está fuera de control. Nuestra 
historia, desde que el Enemigo entró en ella, está marcada por este tipo de 
acontecimientos y  
son signos de un desorden provocado,  
de una furia desbocada,  
de un daño premeditado (Mateo 13:28; 1 Pedro 5:8; Apocalipsis 12:12).  

Por eso no debemos de alarmarnos por pestes o guerras, hambres o 
terremotos, tribulación o falsos profetas (Mateo 24); efectivamente, son parte 
de la historia revelada, conocida, advertida.  

El curso normal de la historia nos indica, como señales en la carretera, hacia 
dónde se dirige esta historia. Jesús dijo: «os he dicho esto ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suceda creáis» (Juan 14:29). La descripción de 
eventos que tienen que ver con el fin del mundo, los signos que nos indican 
dónde estamos son para que creamos, no para alarmarnos.  

Este es otro “apocalipsis” más, pero uno menos para la resolución del 
conflicto. 

 

Veo que es mejor caminar por fe que por vista. 

Interés. Egoísmo. Manipulación. Poder. Control. Posverdad… 

El mundo está lleno de astutos engaños y engañadores, modernos espejismos 
y manipuladores. Puedes creer sin ver, pero no te creas todo lo que ves.  

La infodemia se ha mostrado tan virulenta como la pandemia. 
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Quizás nunca sepamos la verdad sobre lo que está aconteciendo, el porqué 
o el para qué de ciertos hechos e informaciones [y no me refiero solo al 
COVID-19…].  
La mentira es un veneno que se propaga tan rápido como el virus. 

Hoy en día no solo se ejerce la fe sobre lo que no se ve,  
sino que hace falta mucha fe para creer todo lo que se nos muestra.  
Hoy en día se ejerce más fe abriendo [creyendo] las páginas de cualquier 
periódico  
que abriendo [confiando en] las de la Biblia.  

La palabra de cualquier profeta del registro bíblico es más fiable que la de 
cualquier político. En ocasiones la certeza de lo que no se ve es más 
verdadera que lo que puedes observar. Y puestos a vivir por fe, vivamos por 
una que merezca la pena. 

 

Veo que el sistema que habitamos ha cambiado. 

El presidente del Gobierno de España, Pedro Sánchez, no habló hace unos 
días de volver a la normalidad sino de «volver a una nueva normalidad»3. 
No hace falta ser ministro para darse cuenta de que la crisis del COVID-19 
está provocando cambios estructurales en nuestra forma de vida, así como el 
atentado del 11S de las Torres Gemelas de Nueva York produjo un cambio 
global. 

En Hong Kong alguien ha pintado un grafiti que dice: «no puede haber 
retorno a la normalidad porque la normalidad era el problema de origen»4. 

Para el filósofo Markus Gabriel la cadena infecciosa y suicida del 
capitalismo destruye el planeta y atonta a los ciudadanos, y por lo tanto «el 
orden mundial previo a la pandemia no era normal, sino letal». Y para 
quedarse todavía más ancho, cierra su discurso con una propuesta de 
impulsar «una nueva Ilustración global»5. 

«El capitalismo ha llegado a su fin» afirma el célebre artista Ai Weiwei…6 

Ya veremos si es el fin del capitalismo, al que muchos sitúan en quiebra y 
jaque mate7, o el capitalismo está preparando su nuevo atuendo para la 
nueva temporada [es posible que el capitalismo tenga más vidas que los 
gatos…]. 

Hay quien culpa al capitalismo y la globalización. Es innegable que la 
rapidez de contagio se favorece por la rapidez de las conexiones globales, 
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pero las epidemias se propagaban ya en la Edad Media y mataban a 
millones de personas mucho antes de la era de globalización actual. «En el 
siglo XIV no había aviones ni grandes barcos y, pese a ello, la peste negra se 
propagó desde el este de Asia hasta Europa occidental en poco más de un 
decenio»8, causando la muerte de entre 75 y 200 millones de personas. La 
culpa no es de la globalización, pero ésta también va a cambiar, y nosotros 
con ella. 

Cuando salgamos no seremos los mismos. Da igual las fases que apliquemos, 
estaremos desfasados. Quizás el espejo no nos indique muchas diferencias 
[más allá de nuestro pelo y barriga], pero nuestras rutinas, relaciones y 
prácticas están cambiando. Se tarda en crear un hábito una media de 66 
días9, [casi] tanto como nuestro confinamiento, el cual ya ha generado sus 
rutas en nuestro cerebro. Veremos qué nuevos caminos es capaz de 
construir nuestra asombrosa resiliencia [o si será psiquiátrica la próxima 
epidemia…]. 

Llámale capitalismo, posmodernidad, globalización o pepinillos en vinagre:  
no,  
el mundo, nuestro sistema, nuestro orden actual, 
no será el mismo.  
Y nosotros tampoco. 

 

 

NUEVO ORDEN MUNDIAL 
Veo que hay quienes plantean un Gobierno Global. 

Recientemente ha saltado a los medios una solicitud de estrategia mundial 
para luchar contra la enfermedad. Expresidentes, ex primeros ministros de 
70 países y relevantes personalidades del mundo de la economía y de las 
relaciones internacionales exigen1 al G20 «un liderazgo global que actúe 
con urgencia para evitar que el coronavirus se extienda y reaparezca en 
zonas vulnerables de Asia, África y Latinoamérica»2. 

El Secretario General de Naciones Unidas, António Guterres, advierte: «la 
relación entre las principales potencias nunca ha sido tan disfuncional. La 
Covid-19 muestra dramáticamente, que, o nos unimos, o podemos ser 
derrotados»3. 
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El Real Instituto Elcano, laboratorio de estudios internacionales y 
estratégicos, pone sobre la mesa que las medidas con causas y efectos 
transfronterizos que se adopten «se deben coordinar con un sistema global 
de gobernanza»4. 

Juan Luis Cebrián, presidente de honor de El País y miembro del Club 
Bilderberg y del Club Roma, apela a un «constitucionalismo planetario» 
siguiendo la línea del jurista italiano Luigi Ferrajoli, quien reclama «una 
conciencia general de nuestro común destino que, por ello mismo, requiere 
también de un sistema común de garantías de nuestros derechos y de 
nuestra pacífica y solidaria coexistencia»5. 

El mismo Pedro Sánchez defendía el 22 de abril en el Congreso de los 
Diputados de España «el cambio hacia formas de gobernanza mundial para 
hacer frente a amenazas que son también globales»6. 

Incluso el comunista malagueño Julio Anguita advierte que «la crisis 
climática y las nuevas pandemias pondrán en marcha un nuevo fascismo 
para gestionar la escasez»7. 

Por cierto, ¿está rico el zumo? Es natural, ¿eh?, de los buenos… Y qué bien 
sienta escuchar el canto de los pajarillos, parece que nos quieren contar 
cosas, ¿no? Lo que veo aquí son piezas importantes para que armemos el 
puzle. Sigamos jugando, [al final] verás su sentido.  

 

Veo complicada una alianza global.  Sin embargo…  

Se podría aducir, con una lógica aparentemente aplastante, que un mundo 
globalizado como el nuestro exige estrategias igualmente globales y 
coordinadas. Pero si ni siquiera hemos conseguido desarrollar una línea de 
actuación en la Unión Europea (UE), ¿cómo va a ocurrir esto a nivel 
mundial? Y más aún, ¿con la talla de gobernantes que tenemos…? 

El think tank internacional Crisis Group sugiere que el modo en que el virus va 
a cambiar permanentemente la política internacional se divide entre dos 
narrativas: «una en la que la lección dice que los países deberían cooperar 
para derrotar al Covid-19, y otra en la que los países deben mantenerse a 
distancia para protegerse del virus»8.  

Ante este aislamiento autárquico de cada Estado, se suman las divisiones 
geopolíticas que «excluyen cualquier cosa que pueda guardar algún 
parecido con un Gobierno mundial y, si existiese, los Estados actuales 
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competirían por controlarlo. La creencia de que la crisis se puede resolver 
con un estallido sin precedentes de cooperación internacional es 
pensamiento mágico en su forma más pura»9, señala el crítico político John 
Gray. 

Sin embargo, 
el miedo,  
el control de masas, 
el despliegue de estrategias de manipulación mediática10, 
el creciente poder del Estado, la militarización, la vigilancia tecnológica y la 
pérdida de libertades, 
el caos del sistema-mundo como condición previa para la formación de un 
nuevo orden global,  
la conmoción actual como estado propicio que permite establecer un nuevo 
sistema de gobierno11, 
la rapidez con la que acontecen las cosas y se producen los movimientos 
finales12… 
Todo ello me hace ver, y no descartar, que cualquier cambio de guión es 
posible.  

 

Veo que el l iderazgo del mundo está en debate. 

La discusión en los institutos de análisis internacionales no discurre ahora 
sobre la cooperación sino sobre quién se hará con el liderazgo del mundo13 
después del [o durante el] virus: China o Estados Unidos. La guerra por 
controlar la narrativa y señalar al enemigo hace mucho que ha comenzado.  

Yuval Noah Harari, historiador y filósofo, cree que «la confianza en el 
Gobierno estadounidense actual se ha erosionado hasta tal punto que pocos 
países estarían dispuestos a dejarse guiar por él. ¿Seguiríamos a un jefe cuyo 
lema es “Yo el primero”? El vacío dejado por Estados Unidos no lo ha 
llenado nadie. Todo lo contrario. La xenofobia, el aislacionismo y la 
desconfianza son hoy las principales características del sistema 
internacional»14. 

Stephen Walt, teórico de las relaciones internacionales de la Universidad de 
Harvard, sugiere que «el coronavirus va a acelerar un cambio de tendencia 
en el ejercicio de poder e influencia desde occidente a oriente»15. 

Algunos apoyan la idea de que estamos ante un declive hegemónico de 
Estados Unidos 16  y un ascenso de Asia-Pacífico. El economista Óscar 
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Ugarteche, del Observatorio Económico de América Latina, sostiene que 
«China es la fuente de cinco ramas de la economía mundial: farmoquímica, 
automotriz, aeronáutica, electrónica y telecomunicaciones» 17 . Esto 
reordenaría una agenda política con el gigante asiático en la cabeza.  

¿Y Rusia?18  
En el ajo con oriente19, en su búsqueda constante de desestabilizar20 el 
influjo del poder americano tanto en Europa como en Iberoamérica. 

¿Y el Vaticano?  
Uy, con la iglesia hemos topado. 
Es el gran tapado21,  
el que no está pero está,  
el que no tiene problemas en hablar de pactos globales abiertamente…  

El Vaticano había realizado dos convocatorias mundiales de economía y de 
educación previstas para el 26 de marzo y 14 de mayo respectivamente. 

Según reza la primera convocatoria del papa, titulada Economy of Francesco, su 
finalidad es «promover juntos, a través de un ‘pacto’ común, un proceso de 
cambio global [que] nos lleve a hacer un pacto para cambiar la economía 
actual y dar un alma a la economía del mañana.  […] en beneficio no solo 
de los más pobres, sino de toda la humanidad. Es necesaria, efectivamente, 
para las suertes de todo el planeta, nuestra casa común, ‘nuestra hermana la 
madre tierra’, como la llama Francisco en su Cántico del Hermano Sol»22.  

Casi nada, ¿eh? 

La segunda convocatoria, titulada Reconstruir el pacto educativo global y 
vinculada con el problema del cambio climático, consiste en un Pacto 
Global no limitado a las instituciones escolares y académicas sino que 
involucra a representantes de las religiones, organismos internacionales y 
diversas instituciones humanitarias, del mundo académico, económico, 
político y cultural. Textualmente, dice el papa: «una alianza entre los 
habitantes de la Tierra y la ‘casa común’, […] entre todos los pueblos de la 
familia humana, como también de diálogo entre las religiones»23.  

Ambos encuentros se han pospuesto para el otoño de este año. Habrá que 
ver qué sale de ahí [y habrá que leer antes de narrar]. El papado sigue 
detentando la mayor autoridad moral del mundo o por lo menos, como dice 
el entrevistador Jordi Évole: «el Papa no deja de ser una voz autorizada para 
esa reflexión, creas o no en Dios»24. Quién sabe: el eje Washington-
Vaticano se puede activar, globalmente, en cualquier momento. El eje 
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Bruselas-Vaticano25 parece que lleva tiempo activo, ejerciendo influencia 
sigilosa en las cámaras legislativas26, sumado privilegios que les permiten 
tener más poder en el seno de la UE sin necesidad de registrar públicamente 
las cientos de reuniones entre los lobbies religiosos [incluidos católicos y 
representantes protestantes] y la Comisión Europea.  

Acuérdate de estas piezas del puzle, encajarán. Todo llega, a su debido 
tiempo. Pico y pala. Es un trabajo de minería que pasa desapercibido. Pero 
pico y pala.  

 

Veo que Europa sigue dividida. 

La Unión Europea «vuelve a fracasar en su intento de dar una respuesta 
europea»27 a la crisis. La Europa del Norte y la del Sur no quieren ser de la 
misma Europa. Incluso si llegasen a acuerdos definitivos, «hasta que esos 
programas políticos sean puestos en marcha (a través de una unión fiscal 
común, una unión bancaria, estructuras impositivas comunes, etc.), se verá 
una crisis de deuda continua que socavará la estabilidad y la unidad de 
Europa»28. 

Como el primer ministro italiano, Giuseppe Conte, dijo en marzo: «si 
Europa no está a la altura de este desafío sin precedentes, toda la estructura 
europea pierde su razón de ser para la ciudadanía»29. El presidente serbio, 
Aleksandar Vucic, candidato a ingresar en la UE, ha sido más directo y 
realista: «la solidaridad europea no existe… Eso era un cuento de hadas. El 
único país que puede ayudarnos en esta difícil situación es la República 
Popular de China. A los demás, gracias por nada». 

La descomposición de la zona euro se ha predicho muchas veces, pero cabe 
preguntarse si es que alguna vez estuvimos realmente unidos. Con las 
tensiones a las que se enfrenta en la actualidad, los EXITs, deudas, crisis y 
falta de acuerdos, la desintegración de las instituciones europeas no es algo 
exagerado. 

Por otro lado, parece que el coronavirus rompe la cadena de producción 
global y deslocalizada30, reforzando así el modelo del presidente de Estados 
Unidos [punto para él, suena la trumpeta]. Las empresas replantean ahora 
su modelo habitual de distribución y los Estados piensan en una 
reindustrialización de cada país para que tenga recursos propios en los 
sectores estratégicos [aunque esto requerirá una inversión brutal]: cadenas 
de suministro nacionales y locales, en detrimento de la hiperdependencia de 
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China. La deslocalización cambiará y algunos sectores se relocalizarán 
nacionalmente. Esto, lejos de unir más a Europa, la fragmentará y 
nacionalizará. 

 

Veo que la vigilancia tecnológica sobre los ciudadanos se 
incrementa. 

El caos produce tal desconcierto interno que uno ya no sabe si la restricción 
es buena o mala, si la privación de libertades responde a un bien común, o si 
hay algo más que nos están colando31. No lo sé, pero ya formamos parte de 
un Estado de vigilancia masiva32.  

El virus ha proporcionado una batería de argumentos para ampliar la 
vigilancia estatal e implantar un control político todavía más estricto. El 
riesgo de que la epidemia sea instrumentalizada para justificar las 
ambiciones autoritarias ya no nos parece tan descabellado. Como dice la 
filósofa alemana Caroline Emcke: «la pandemia es una tentación autoritaria 
que invita a la represión, a la vigilancia totalitaria basada en datos 
digitales»33. 

Es más, esto parece incluso un ensayo… ¿Hasta dónde llegará nuestra 
insensibilización? ¿Tragaremos restricciones de derechos bajo cualquier 
pretexto? ¿Hasta qué límite vamos a consentir que se restrinjan las libertades 
individuales en defensa de un cierto grado de seguridad?  

El filósofo surcoreano Byung-Chul Han predice que «China va a ser capaz 
de vender su estado policial digital como modelo de éxito frente a la 
pandemia»34. Y en occidente, ¿estaremos dispuestos a sacrificar nuestras 
libertades por ideas relacionadas con la seguridad de nuestras comunidades? 
¿Cuál es el límite de la libertad de conciencia y de acción si la amenaza es 
que “vas a poner en peligro la seguridad del Estado”? ¿Qué van a hacer los 
justicieros del balcón?  

No es momento de Aceptar condiciones sin leerlas; al contrario, es momento de 
presionar a los políticos para que tomen decisiones correctas y equilibradas, 
no las que les convengan o las que instauren un nuevo régimen de control.  

Los países europeos tienen cada vez más claro que «alguna aplicación que 
permita el rastreo de casos va a ser una herramienta importante para 
controlar la epidemia»35 una vez que podamos salir a la calle. Quizás para 
las ayudas no nos pongamos de acuerdo, pero para esto probablemente sí. 
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Incluso Apple y Google han anunciado una alianza inédita para controlar 
«la curva de infectados»36 mientras la población hace una vida más o menos 
normal. La solución que ahora ofrecen es potencialmente radical. Con la 
colaboración de los gobiernos [será que los gobiernos son tan solo sus 
clientes], podrían mandar las apps de los países que desearan utilizar este 
protocolo a todos los móviles mediante una actualización del sistema 
operativo. Ambas compañías son las responsables de dicho sistema en el 
99% de los smartphones del planeta. ¿Y no es esto un panóptico moderno37? 
El ciberespacio sin fronteras como estado mundial, como nuevo orden 
global; el internet de las cosas,  
el control de tus datos,  
tu vida en sus manos. 

Las posibilidades de control individual38 que la tecnología nos brinda son 
una permanente tentación para todos los gobiernos, y la geolocalización 
individual ya está hecha. No te tienen que meter ningún chip en la mano 
[no te flipes], ya lo llevas en el bolsillo. 

La cuarta revolución industrial es tecnológica. Las cuatro compañías más 
grandes en capitalización bursátil son Google, Facebook, Amazon y Apple. 
Las aplicaciones de tus marcas y compañías te quieren. Se nutren de tus 
datos. Dependen de tu atención. Tu mirada es su negocio. Sus aplicaciones 
no son inocuas, están diseñadas literalmente como máquinas tragaperras 
[tragamentes, agujeros negros de tu tiempo]. Cuanto más tiempo te posean, 
mejor. Incluso mucha gente que no estaba habituada a utilizarlas está 
adquiriendo la costumbre ahora.  

Las redes y aplicaciones nos leen, buscan, conectan, computan, procesan, 
controlan, configuran e interpretan. El solucionismo tecnológico vigila, 
retrata, puntúa y dirige. Somos Big Data. Y en este Big Data los algoritmos 
analizan datos de usuarios, consumidores y confinados. De ti y de mí. Saben 
nuestros pasos, disciernen nuestra frecuencia cardiaca y ciclos de descanso 
nocturno [conocen nuestro corazón y nuestros sueños…]. Les hemos dado 
acceso sin rechistar.  

No soy tecnófobo [en todo caso hereje de la doctrina tecnoutópica], pero al 
ritmo que va su control sobre nosotros, quizás todos debamos serlo un poco. 

 

 



BIBLIA, PROFECÍA E IGLESIA 
Veo pestes y falsos profetas. 

Y, ¿cómo encaja esta pandemia en la narrativa bíblica? ¿De qué manera se 
articula este evento [y sus consecuencias] en el relato del conflicto entre el 
bien y el mal?  

Jesús describe algunas señales que serán previas a su segunda venida [nos 
enseña a leer]. Entre ellas, en nuestro contexto más presente, se cumplen al 
menos dos.  

Primera.  
«Se levantará nación contra nación y reino contra reino; y habrá pestes, 
hambres y terremotos en diferentes lugares. Pero todo esto es sólo principio 
de dolores» (Mateo 24:7-8; Lucas 21:11). Nada de esto debe producirnos 
desasosiego o angustia. Estamos al tanto. Sabemos lo que está pasando y 
conocemos lo que ocurrirá.  
«Satanás producirá enfermedades y desastres al punto que ciudades 
populosas sean reducidas a ruinas y desolación. Ahora mismo está obrando. 
Ejerce su poder en todos los lugares y bajo mil formas [...] propaga por el 
aire emanaciones mefíticas y miles de seres perecen en la pestilencia. Estas 
plagas irán menudeando más y más y se harán más y más desastrosas. La 
destrucción caerá sobre hombres y animales» (Ellen G. White [1888], El 
conflicto de los siglos, cap. 37). 

Segunda. 
«Mirad que nadie os engañe, porque vendrán muchos en mi nombre, 
diciendo: “Yo soy el Cristo”, y a muchos engañarán. […] Muchos falsos 
profetas se levantarán y engañarán a muchos; y por haberse multiplicado la 
maldad, el amor de muchos se enfriará. […] Entonces, si alguno os dice: 
“Mirad, aquí está el Cristo”, o “Mirad, allí está”, no lo creáis, porque se 
levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y 
prodigios, de tal manera que engañarán, si es posible, aun a los 
escogidos. Ya os lo he dicho antes. Así que, si os dicen: “Mirad, está en el 
desierto”, no salgáis; o “Mirad, está en los aposentos”, no lo creáis, porque 
igual que el relámpago sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así 
será también la venida del Hijo del hombre. Dondequiera que esté el cuerpo 
muerto, allí se juntarán las águilas» (Mateo 24:4-5, 11-12, 23-28; véase 
también 2 Tesalonicenses 2:1-4). 
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Sí, estos días se han erguido no pocos telepredicadores excitados [y no solo 
religiosos], de los que quieren narrar los primeros, cayendo en mentiras, 
desinformación y falsas profecías. De los que tratan de obligar a las 
Escrituras a validar su interpretación particular de la profecía, en vez de 
predicar el evangelio y demostrar los valores cristianos de servicio, 
esperanza y amor. 

Que no te engañen.  
Los grandes problemas involucrados en el conflicto final versarán sobre la 
conciencia, la adoración, la fidelidad y la obediencia (2 Pedro 3:11, 14-15; 
Apocalipsis 12:17; 14:12). La señal final no será un desastre terrorífico sino 
un proceso positivo del cual tenemos el privilegio de tomar parte: «este 
evangelio del reino será predicado en todo el mundo como testimonio a 
todas las naciones, y luego vendrá el fin» (Mateo 24:14).  

 

Veo una estatua y una torre. 

¿Habrá una alianza de poderes en el tiempo del fin de este planeta? ¿Qué 
dice la historia bíblica sobre ello? 

A partir de aquí la cosa se pone un poco complicada; deja el zumo en la 
mesa no te vayas a atragantar… 

En el año 603 a.C. el rey de Babilonia, Nabucodonosor, tuvo un sueño que 
le perturbó. En él vio una estatua enorme cuya cabeza correspondía a su 
propio reino, tras el cual se nos describe una sucesión de imperios mundiales 
que llegan hasta unos pies de barro cocido mezclados con hierro (Daniel 
2:33). El propio Daniel le explica en qué consiste este sueño al rey 
Nabucodonosor. 

«Lo que viste de los pies y los dedos, en parte de barro cocido de alfarero y 
en parte de hierro, será un reino dividido (plg); […] Así como viste el hierro 
mezclado con barro, así se mezclarán por medio de alianzas humanas; pero 
no se unirán el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con el barro. 
En los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un reino que no será 
jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y 
consumirá a todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre» (Daniel 
2:41-44). 

Este intento de amalgama es previo a que «una roca que nadie desprendió 
vino y golpeó los pies de hierro y barro de la estatua, y los hizo pedazos» 
(2:34), y «el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás destruido» 



 [16] 

(2:44). Es decir, este intento de alianzas y uniones ocurre en el final de la 
historia, justo antes de que Dios destruya al mal e instaure su reino 
(Apocalipsis 21). 

Cuando estudias esta estatua, es difícil no ver también la torre de Babel. Las 
claves para la interpretación de algunos libros, como Daniel o Apocalipsis, 
son proporcionadas por la propia Biblia en otros pasajes. 

Como señala Jacques B. Doukhan, profesor de Exégesis de Hebreo y 
Estudios Judíos, el versículo de Daniel 2:41 que hemos leído «hace 
referencia a la torre de Babel en el uso de la raíz plg (dividido). La tradición 
bíblica generalmente vincula esta raíz, de la que proviene el nombre Peleg, 
con el acontecimiento de la torre de Babel: “porque en sus días fue repartida 
la tierra”, palag (Génesis 10:25; 1 Crónicas 1:19). La profecía de Daniel, por 
consiguiente, predice un acontecimiento relacionado con el de la torre de 
Babel.  

En la historia del Génesis, Dios desciende del cielo en el momento cuando, 
por temor a ser destruida, la gente de la tierra se une para edificar una 
ciudad, erigir una torre y hacerse un nombre (Génesis 11:4). Asimismo, Dios 
interviene al fin del tiempo cuando los poderes del mundo, también por 
temor a la destrucción, intentan unirse por medio de “alianzas humanas”. El 
hecho de que una renovada preocupación por la unidad ciertamente 
caracterice el tiempo del fin, es extrañamente pertinente en la actualidad.  

Nunca en la historia humana ha habido tantos intentos mundiales para la 
unidad. […] Los poderes de la tierra sienten la necesidad de fusionarse o de 
reunirse, para fomentar alianzas en todos los niveles: políticos, como la 
OTAN, la OUA, la ONU, etc.; coaliciones económicas, como el Mercado 
Común, la CEE, la OPEP, etc.; e incluso alianzas religiosas, como el 
movimiento ecuménico; y político-religiosas, como las ideologías de 
derecha. Pero, recientemente, la humanidad ha estado tramando una 
alianza más audaz. Al ir más allá de las alianzas continentales e ideológicas 
desde la caída del comunismo, los poderes mundiales ahora se atreven a 
soñar con la política global: el Nuevo Orden Mundial»1.  

Y entonces volvemos con Nabucodonosor, quien asustado ante la visión de 
perder su poder, erige una gran estatua [la réplica de la imagen de su sueño] 
para promover la unidad de los pueblos de la tierra y reemplazar la 
autoridad divina. Ordena a sus súbditos, «pueblos, naciones y lenguas» 
(Daniel 3:4-7) que la adoren so pena de muerte (Daniel 3:6).  
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Tanto el sueño de la estatua de Nabucodonosor (Daniel 2), como su relación 
con la Torre de Babel (Génesis 11), como el espíritu totalitario y 
amenazante de la historia de Daniel 3, nos dan pistas sobre un sistema de 
orden mundial que quiere gobernar por decreto e imponer una visión 
contraria a la de Dios. 

Sí, en el tiempo del fin, antes de que Cristo [la Roca] vuelva, habrá un 
intento de unión y una propuesta de falsa adoración.  

El reto está en formar parte de ese Movimiento de Resistencia2, como el de 
Sadrac, Mesac y Abednego, en valiente oposición al sistema: «si se nos 
arroja al horno en llamas, el Dios al que servimos puede librarnos del horno 
y de tus manos. Pero, aun si nuestro Dios no lo hace así, has de saber que no 
honraremos a tus dioses ni adoraremos tu estatua» (Daniel 3:17-18). 

Pero hay más. 

 

Veo un zoo donde corre el vino. 

La predicación zoológica no es lo mío. Es fácil perderse en los detalles de la 
apocalíptica olvidándonos de Aquel que le da significado. 

No obstante, la apocalíptica, bien entendida, también es evangelio. Que no 
te asuste su nombre [has visto demasiadas películas…], en realidad «es la 
revelación de Jesucristo» y contiene una bienaventuranza «sobre el que lee y 
dichosos los que escuchan, porque el tiempo de su cumplimiento está cerca» 
(Apocalipsis 1:1, 3).  

Primero.  
Apocalipsis 13: vámonos al zoo. 

Apocalipsis 13 muestra cómo «el gran dragón, la serpiente antigua, que se 
llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero» (12:9) emplea dos 
poderes mundiales como agentes a su servicio político-religioso: una bestia 
que sube del mar y otra que sube de la tierra. Esos son los tres protagonistas 
de esta área del zoo. Su objetivo es imponer un falso sistema, el 
sometimiento a una adoración disfrazada, crear un gran engaño global que 
irá contra Dios, sus mandamientos y su pueblo. 

¿Por qué sabemos que estos tres bichos, estas bestias, formarán una alianza? 
Porque tienen características comunes e idénticas que las vinculan y 
relacionan (13:1 y 12:3; 13:7 y 12:17; 13:11). 
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Porque se confieren poder y autoridad unas a otras, trabajan juntas, actúan 
como aliadas para someter al mundo y forzar conciencias (13:2, 7, 12, 15). 
Porque reciben adoración conjunta o consiguen adoración para la otra 
bestia (13:4, 8, 12). 
Porque esta unión tiene como consecuencia una falsa adoración entre ellas 
(13:6, 7, 13-14). 
Porque no lo digo yo, sino todos los textos referenciados. Léelos por ti 
mismo, ¡no te fíes de mí! 

Y ¿por qué sabemos que será mundial? 
Porque engañarán y maravillarán a «toda la tierra», a «toda tribu, pueblo, 
lengua y nación», a «todos los moradores de la tierra», «a todos, pequeños y 
grandes, ricos y pobres, libres y esclavos» (13:3, 7, 14, 15, 16); haciendo 
«matar a todo el que no la adorase» (13:15) [¿recuerdas la amenaza de 
Nabucodonosor? ¡Copia y pega!]. 
De hecho, es sorprendente que la esfera de influencia de los tres 
protagonistas abarca todo el cosmos, indicándonos que este conflicto tiene 
un origen y unos efectos que nos sobrepasan: el dragón era del cielo (12:3), 
la primera bestia vino del mar (13:1) y la segunda de la tierra (13:11).  

En definitiva, el paseo por el zoo nos cuenta que habrá una alianza civil y 
religiosa en la que se apoyarán unos a otros para cumplir el propósito del 
dragón, una coalición que ejercerá autoridad mundial y tratará de imponer 
una visión contraria a la que Dios demanda, una especie de falsa trinidad [si 
quieres más detalles, la tía Elena3 explica este asunto mejor que yo]. 

El resultado de todo esto será la persecución de las minorías disidentes de 
este sistema; como el remanente, ese Movimiento de Resistencia de los que se 
rebelan contra una conciencia cauterizada y borrega, que «guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo» (12:17; 14:12). 
¿Y tú? ¿Nadarás a contracorriente? 

Segundo.  
Apocalipsis 17: mucho vino y la gran ramera [¿quién dijo que la Biblia era 
un libro aburrido? ¡Ja!]. 

Apocalipsis 17 nos habla de «Babilonia la grande, la madre de las rameras y 
de las abominaciones de la tierra». Ésta es una representación de los 
sistemas religiosos apóstatas,  
que maneja los hilos de una adoración falsa e idólatra,  
que desafía al Dios verdadero usurpando su lugar,  
que personifica infidelidad y corrupción, 



 [19] 

que con sus enseñanzas no bíblicas emborracha a quien no huye de ella...  

Bab-ilu [Babel o Babilonia] significa en el idioma babilónico “puerta de los 
dioses”; pero en hebreo suena como el verbo balal, que significa “confundir” 
(Génesis 11). La confusión es una de las características que definen a 
Babilonia. 

El texto también nos presenta una «bestia escarlata llena de nombres de 
blasfemia» (17:3) que agrupa a los enemigos de Dios en una coalición, 
donde «diez reyes», los últimos poderes mundiales, acuerdan gobernar 
juntos pues «tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y su 
autoridad a la bestia» (17:13). Es decir, el Enemigo controlará una unión de 
poderes que bailarán su canción, a su ritmo, en bestial confusión. 

Pero, ojo: Babilonia está en todos lados.  
También es una mentalidad que se puede manifestar más allá de una 
institución religiosa o política concreta. Salir de ella es rechazar todo un 
modo de pensar, ser crítico, no dejarse embriagar. Salir de Babilonia es una 
conversión total, que exige que no nos quedemos parados, acomodados, 
sino que seamos movimiento.  

¿Dónde estás? ¿Está Babilonia en tu cabeza? No es tiempo de quedarse en 
Babia… 

 

Veo una nueva ciudad. 

Después de tanto sueño y pesadilla, bestia y borrachera, se vislumbra una 
ciudad nueva. Jesús ha vuelto. Hay fiesta. Abrazos y besos [por fin]. Un 
banquete inigualable. Luz y vida. Esta ciudad brilla. Ya está todo hecho. 
Han acontecido muchos eventos4, pero lo más importante es que ya no hay 
lágrimas, ni lamento, ni COVID-19, ni confinamiento, porque las primeras 
cosas han dejado de existir y Dios ha hecho todo nuevo. 

El verdadero Nuevo Orden Mundial [y cósmico] será el que Dios instaure. 
El reino del bien, de lo bueno; donde «el amor inagotable y la verdad se 
encontrarán;  
¡la justicia y la paz se besarán!  
La verdad brotará desde la tierra,  
y la justicia sonreirá desde los cielos.  
Sí, el Señor derramará sus bendiciones,  
y nuestra tierra dará una abundante cosecha» (Salmo 85:10-12).  
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«Ya no se oirá de violencia en tu tierra, ni de ruina y destrucción en tus 
fronteras,  
sino que llamarás a tus muros “Salvación”, y a tus puertas, “Alabanza”.  
Ya no será el sol tu luz durante el día, ni con su resplandor te alumbrará la 
luna,  
porque el Señor será tu luz eterna; tu Dios será tu gloria» (Isaías 60:18-19).  

La esperanza bíblica va más allá que la esperanza humana. Cuando te falte 
esperanza, confía, confía y sigue confiando: Dios tiene algo mejor, una 
esperanza superior, extraordinaria y completa. 

Pero antes de llegar a esa ciudad, la cual ya está siendo preparada por el que 
ha prometido volver (Juan 14:1-3), regresemos a nuestro presente… 

 

Veo una iglesia reformada. 

Como individuo y como iglesia,  
necesitamos reavivamiento y reforma constantes.  

Las campañas publicitarias y programas eclesiásticos son insuficientes para 
que esto se produzca, por eso Dios aprovecha las circunstancias y crisoles 
que vivimos para que el Espíritu trabaje en nosotros y la reforma ocurra. 

«Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen 
una gloria eterna que vale muchísimo más que todo sufrimiento» (2 
Corintios 4:17). 
«Hermanos míos, consideraos muy dichosos cuando tengáis que enfrentaros 
con diversas pruebas, pues ya sabéis que la prueba de vuestra fe produce 
constancia. Y la constancia debe llevar a feliz término la obra, para que seáis 
perfectos e íntegros, sin que os falte nada» (Santiago 1:2-3). 
«A pesar de que hasta ahora habéis tenido que sufrir diversas pruebas por 
un tiempo. El oro, aunque perecedero, se acrisola al fuego. Así también 
vuestra fe, que vale mucho más que el oro, al ser acrisolada por las pruebas 
demostrará que es digna de aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo se 
revele» (1 Pedro 1:6-7). 

¿Y si Dios quiere usar el momento actual para que repensemos la iglesia? 
Reflexionar. Reavivar. Reformar. 

¿Qué iglesia nos vamos a encontrar? ¿Qué iglesia vamos a ser? ¿Se puede 
convertir esta crisis en una oportunidad? ¿Cómo podemos adaptarnos y 
prepararnos para que la voluntad de Dios se cumpla en nosotros? 
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Los pronósticos sociales, aunque cambiantes, nos dan pistas de lo que seremos 
[o de lo que podemos llegar a ser si dependemos de Dios y no de nuestras 
fuerzas]: 

Puede que haya más confinamientos; tendremos que aprender a vivir más en el hogar…  
> Una iglesia cuyo núcleo es la familia. Esto “eleva la norma” de exigencia 
para cada hogar, el cual potencia su culto personal y familiar, siendo nuclear 
para la vida espiritual. 

La interacción a través de la tecnología incrementará… 
> Una iglesia más digital, que aprovechará más y mejor la tecnología, que 
viajará menos, y será más creativa y adaptativa. La iglesia primitiva fue 
perseguida, y esto le “obligó” a huir, llevando así el evangelio a nuevas 
regiones por necesidad. Hoy se abren nuevos canales a través de los cuales 
ser comunidad y compartir el evangelio [mientras estamos confinados, Dios 
está en movimiento]. Esto también exigirá formación en el uso de las 
herramientas digitales en la administración, el pastorado y la membresía [y 
una reflexión autocrítica sobre la querencia de estas redes que nos evite una 
experiencia religiosa superficial o dependiente].  

Un desconfinamiento por fases, lento...  
> Una iglesia menos multitudinaria, menos concentrada y menos localizada 
en las paredes del templo; cuyo centro no es el local sino la conexión entre 
personas, las oportunidades de servir, el horizonte de esperanza que nos 
une. Una iglesia que favorece los grupos pequeños, que evita los lugares 
cerrados y busca espacios abiertos, actividades al aire libre siempre que 
puede [parques, campo, montaña…].  

Las oportunidades que tengamos de estar juntos serán mejor aprovechadas…  
> Una iglesia que cuando se reúne tiene un liturgia más concisa, al punto, 
menos teatral y pomposa, más directa. Sábados menos estresantes, más 
Sábados. Donde la misión no depende de unos pocos, sino que cada 
creyente [no mires para otro lado] acepta su sacerdocio, su llamado (1 Pedro 
2:9).  

Una economía más variable, sometida a presión. 
> Una iglesia de estructura ligera, pragmática, que vuelve a ser más 
movimiento y menos institución. Que no se pregunta “¿cómo puedo 
mantenerme?” sino “¿cómo puedo ser relevante para la gente que me 
rodea?”. Que en vez de conformarse con una mentalidad estable y cómoda, 
fomenta una comunidad dinámica y entusiasta, abierta al cambio para 
satisfacer las necesidades actuales.  
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Un entorno inestable, un contexto de crisis, más tiempo del fin. 

> Una iglesia que no tiene miedo, que reconoce su llamado profético, que 
está preparada para ser brújula ante cualquier despertar espiritual, al mismo 
tiempo que soporta con fe y paciencia la mofa de la gente burlona (2 Pedro 
3:3-9). 

El movimiento adventista nació tras una crisis, y no es que estuviesen 
confinados o las tiendas estuviesen cerradas, sino que esperaban que el 
mundo entero terminara. Lo habían predicado y no ocurrió. Habían 
vendido todo, entregado todo [material y emocionalmente], pero no pasó. 
Incluso tras aquella fatídica noche del otoño de 1844, aquel grupo de 
personas evolucionaron, volvieron a la Palabra, estudiaron, repensaron, 
crecieron, entendieron, fueron reavivados y reformados…  

¡El movimiento adventista fue inspirado para un tiempo como este!  

Una iglesia cuyo énfasis no es predicar con angustia sobre las señales del 
tiempo del fin, ni fecharlas, sino presentar a Aquel que viene a nuestro 
encuentro por fin.  

Una iglesia que no lleva la condenación al mundo, sino el evangelio al 
mundo (Juan 3:17; 12:47).  

Una iglesia enraizada en un triple mensaje: la fe y la adoración al Dios 
creador, la confianza de que su juicio es justo y verdadero (Apocalipsis 14:6-
7); ser brújula en medio de la confusión de Babilonia, no ser participantes de 
su tragedia (14:8); y el abandono de los falsos sistemas religiosos y seculares 
fallidos para mantenerse fiel a Jesús, en obediencia, por amor, a sus 
mandamientos (14:9-12). 

«Dios, quien dijo: ‘Que haya luz en la oscuridad’, hizo que esta luz brille en 
nuestro corazón para que podamos conocer la gloria de Dios que se ve en el 
rostro de Jesucristo. Ahora tenemos esta luz que brilla en nuestro corazón, 
pero nosotros mismos somos como frágiles vasijas de barro que contienen 
este gran tesoro. Esto deja bien claro que nuestro gran poder proviene de 
Dios, no de nosotros mismos. Nos vemos atribulados en todo, pero no 
abatidos; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no 
abandonados; derribados, pero no destruidos. […] Por tanto, no nos 
desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por 
dentro nos vamos renovando día tras día. […] Así que no nos fijamos en lo 
visible, sino en lo invisible, ya que lo que se ve es pasajero, mientras que lo 
que no se ve es eterno. De hecho, sabemos que, si esta tienda de campaña 
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en que vivimos se deshace, tenemos de Dios un edificio, una casa eterna en 
el cielo, no construida por manos humanas» (2 Corintios 4:6-13). 

Sí. Nos quedan unas cuantas citas con el caos, pero resistiremos.  
En nuestra fragilidad, vulnerabilidad y delicadeza, Dios se hace grande (2 
Corintios 12:9-10). 

Me veo.  
Te veo.  
Puedo ver el plan de Dios cumplirse. Cada vez más claro. Cada vez más 
cerca.  
Y tengo esperanza. 

 

Por últ imo, veo…  

¡Que me he dejado la cartera en casa…! Al zumo invitas tú, ¿no? 

 

 

Gozo y Paz. 
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